
Conversación en Vicente López, frente al Río de la Plata, 
con el Prof. Néstor Tomás Auza* 

E n r i q u e DE LA L A M A 

Vein te minu tos de t ren desde el cent ro de Buenos Aires , y l legamos a Vi ­
cente López — u n bar r io residencial surg ido no hace t an to t i empo sobre las márge ­
nes del R ío de la P la t a—. L a zona es serena: el tráfago circulatorio apenas se siente 
como u n r u m o r . Algún avión desciende p a r a a ter r izar en el cercano a e r o p a r q u e . 

Son las p r imeras horas de u n a ta rde dominica l . Los d e m á s días de la sema­
na el profesor A u z a t iene su agenda repleta de compromisos diversos. H o y , con 
t i empo por de lan te , t end remos la opo r tun idad de conversar largo y t end ido mien­
tras t o m a m o s el té —no tab l emen te a la inglesa—. M e a c o m p a ñ a a la entrevis ta el 
Prof. J o s e p Ignasi S a r a n y a n a y llega t amb ién en exacta pun tua l idad la D r a . Cel ina 
Lér to ra , profesora en l a -Un ive r s idad de Buenos Aires , filósofa sensible, b ien rela­
c ionada y de reflejos bien despier tos p a r a la p rob lemát ica de la his tor ia reciente . 

Nos recibe el m a t r i m o n i o A u z a : acogedor , cálido. 

Ella, la esposa del profesor y señora de la casa, se l l ama Alicia N o e m í G r a s -
si: estará presente a toda la conversación a tendiéndonos con amable condescendencia. 

* Néstor Tomás Auza, Doctor en Ciencias Políticas y Licenciado en Diplomacia, miem­
bro de número de la Academia Nacional de la Historia, correspondiente de la Real Acade­
mia de la Historia (España), desempeña actualmente la cátedra de Pastoral del Siglo XIX en 
la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina (UCA). Es asimismo investi­
gador del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) —de cuya 
comisión directiva ha sido también miembro representando al área de ciencias humanísticas 
y sociales. Desde 1959 ha sido profesor en diversas universidades argentinas y desempeñado 
diversos cargos públicos en la esfera del Ministerio de Educación. Dirige la «Colección Pata-
gonia» que se edita bajo el sello de la Editorial Marymar y que lleva publicados 27 vols. 
dedicados a trabajos científicos de geografía e historia de esa región. Son más de un centenar 
los títulos de sus publicaciones en revistas especializadas además de una veintena de libros 
dedicados a la historia de la Iglesia o a la nacional de Argentina. 
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El no tiene acento por teño —creo y o — : p r o n u n c i a con exacta precisión, eso 
sí, y su entonación es leve, ag radab lemen te dec lamator ia . Se hacen presentes térmi­
nos y giros argent inos; pero sin profusión. Es tamos an te u n intelectual que goza 
dando r ienda a su in t imidad humanís t i ca , ' m e n s his tór ica ' : his tor ia de la Iglesia en 
la Argen t ina y en Amér ica , afán de de t e rmina r su real si tuación en esos y estos 
m o m e n t o s , perspectivas futuras y problemát icas d o m i n a n t e s , digresiones a la filoso­
fía tomista y al pensamien to de la m o d e r n i d a d , cuest iones pas tora les . . . , todo ese 
m u n d o —en fin— de cuestiones col indantes que s iempre ocupan la atención de 
quienes cult ivan esta especialidad del quehace r histórico. 

Pe ro hay que vencer la inercia de la conversación. Si no , el t i empo pasa y 
se precipi ta la hora de la despedida sin lograr nues t ro propósi to : deseamos que el 
Prof. A u z a nos relate por sí m i smo su i t inerar io invest igador . Yo me encargo de 
formular las preguntas . 

P r e g u n t a . En p r imer lugar , p e r m í t a m e satisfacer u n a cur iosidad. Estudió 
Vd . —en la Univers idad Nacional del Li tora l— Ciencias Políticas y Dip lomac ia . La 
car rera q u e d a b a concluida por la segunda mi tad de los años c incuenta . Bien: parece 
claro que V d . no pensaba entonces en la investigación histórica. Su interés por lo 
socio-político es taba en el p u n t o de m i r a de su dedicación. Po r qué este giro, al 
menos aparen te . ¿En qué m o m e n t o comenzó V d . a interesarse por la historia y 
— m á s en concreto— por la historia de la Iglesia? 

R e s p u e s t a . C o m e n z a b a a ingresar en la adolescencia cuando tuve la dicha 
de t ra ta r m u y de cerca y d u r a n t e un buen t recho de años , a u n escri tor y periodis­
ta local, de u n a c iudad m e d i a n a , pero con m u c h a his tor ia , que se halla ub icada al 
comienzo de la Pa tagonia : Bahía Blanca. Allí, m ien t r a s cu r saba estudios secunda­
rios, la Providencia puso en mi camino a u n a notable figura, llena de h u m o r , con­
versador na to , que ofrecía lo mejor de sí m i s m o en largas conversaciones con gente 
joven . D o n Francisco Pablo De Salvo era, además , u n católico mi l i tante , con u n a 
larga vida de luchas en el c a m p o social, en las lides políticas, en las redacciones 
de los periódicos. El fue qu ien , en forma lenta , m e fue hac iendo ingresar en el es­
tudio de la filosofía y de la doct r ina social de la Iglesia, p a r a lo cual me facilitaba 
manua les y obras adecuadas a mi edad , al m i s m o t iempo que , cuando a u n no tenía 
cumplidos los veinte años , m e in t roducía en las emisoras de radio p a r a desarrol lar 
algunos temas sociales, así como exponer en salones reducidos p a r a ad ies t r a rme en 
el uso de la pa labra en públ ico. Pero lo que me dejó u n a huel la imbor rab le fue 
la nar rac ión de las luchas que se hab ían l ibrado has ta la década del t re in ta , del sur­
gir de las organizaciones de los católicos sociales de las cuales él hab ía formado par­
te. El posit ivismo, el cientificismo, los socialistas, los marx i s tas , las manifes taciones , 
las confrontaciones gremiales , los debates en las t r i bunas populares en t re éstos y los 
católicos, los párrocos batal ladores , los «gringos» (i tal ianos y españoles) compromet i ­
dos por u n o y otro lado, los debates periodíst icos, el olor a t in ta de las impren ta s 
mane jadas por mil i tantes de a m b a s formaciones . L a nar rac ión de aquellos sucesos, 
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el desfile de oradores, escritores, periodistas, clérigos —todos nombres reales, persona­
jes conocidos—, se fueron d ibu jando en mi men te y pe rmi t i éndome reconst ru i r , con 
cierta niebla, ese pasado que l legaba has ta finales de la década de los años t re in ta . 

P. V d . se entusiasmó con la historia escuchada a D . Francisco Pablo De Salvo 
y pensó en insertarse act ivamente en la realidad positiva de Argent ina . Se dijo: 'ma ­
nos a la o b r a ' . . . 

R. Efect ivamente . C u a n d o salí de Bahía Blanca p a r a con t inuar estudios un i ­
versitarios l levaba ese fuego sagrado sin saberlo y me condujo m á s t a rde — p o r ca­
minos inesperados— a escribir en la edad m a d u r a lo que no hab ía encon t r ado es­
cri to. D u r a n t e años no a b a n d o n é esa b ú s q u e d a así como t a m p o c o dejé de r eun i r 
mater ia les que i lus t raran o d o c u m e n t a r a n tan to el quehace r de la Iglesia como las 
act ividades y organizaciones del catolicismo. 

P. Po r ello encaminó su tesis hacia las corr ientes sociales en el catolicismo 
a rgen t ino . 

R. Mis al ternat ivas fluctuaban entre u n t ema vinculado a la cuest ión social 
— d e n t r o de la cual se mov ían los catól icos—, o bien o t ro t e m a en to rno al r ég imen 
const i tucional y al estudio de las ideas políticas en la Argen t ina —vincu lado t am­
bién en definitiva al mov imien to catól ico—. Po r aquellos d ías , la Un ive r s idad esta­
ba d o m i n a d a por las corr ientes positivistas, ju r íd icas , l ibera les . . . , todo lo referido 
a la p rob lemát ica religiosa no en t r aba como preocupac ión , o —al m e n o s — como 
par te de los estudios: const i tuía u n a cuest ión q u e deb íamos resolver a t ravés de u n a 
formación personal . Ese cl ima intelectual y mi interés por la presencia de los católi­
cos en el c a m p o político, social y cul tural , m e incl inaron de a lgún m o d o a desafiar 
al plantel académico con el t r a t amien to de u n a cuestión v inculada al catol icismo. 
M i elección final pa ra la tesis consistió en es tudiar el pensamien to y la ac tuac ión 
de los católicos en u n per íodo de t e rminado de fines del siglo X I X , u n a época m u y 
significativa p a r a el proceso cul tural a rgent ino : los diez años claves del conflicto 
Iglesia-Estado. El trabajo de investigación para la tesis me introdujo definitivamente en 
una de las áreas de investigación que desarrollaría con posterioridad y me permitió vis­
lumbra r el inmenso campo inédito de la cul tura de mi país: tanto en lo referente a la 
historia civil, como en lo tocante a la his tor ia de la Iglesia y del catol icismo. 

P. ¿Ese desafío académico le supuso algún cont ra t iempo? 

R. A f o r t u n a d a m e n t e , no . El t rabajo de tesis llegó a su conclusión y fue p re ­
sentado y defendido an te un t r ibunal ideológicamente adverso , pe ro académicamen­
te respetuoso. De ello tengo excelente recuerdo . Años después se publ icó con el tí­
tulo de Católicos y liberales en la generación del ochenta 1. 

1. Católicos y liberales en la generación del ochenta, primera edición, México, Cidoc, 1967. 
—La segunda y tercera edición en Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1975 y 
1981. 
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P. Su p r imer libro p u b l i c a d o 2 fue u n a obra de síntesis, que ha merec ido 
ser reedi tada después de veinte años . Eso, en cierto m o d o , es a n ó m a l o . . . 

R. Mien t r a s finalizaba los estudios univers i tar ios no dejé de seguir exploran­
do las fuentes referidas al movimien to católico. Q u e d a b a la t a rea de invest igar el 
per íodo anter ior y poster ior al que acababa de es tudiar , p o r q u e deseaba llegar a 
u n a síntesis t an to del proceso expe r imen tado por la Iglesia y el catol icismo, como 
de las ideas que , en los diversos campos , pos tu laban los católicos. Esa síntesis se 
p lasmó en u n pequeño m a n u a l que expone las ideas y la ac tuación de los católicos 
en dos áreas bien diferenciadas —la política y la social— en las que tuvieron u n a 
presencia indudable , si b ien con resul tados dist intos. P a r a ese entonces no anal izo 
—sólo lo señalo— lo que d e n o m i n o la «experiencia culturad» m á s comple ja , var iada 
y plural ista, pero en cuyo sector no poseía en ese t i empo exploraciones suficientes. 
N o puedo olvidar que ese l ibro fue publ icado por u n a editorial cuyos t i tulares per­
tenecían a la religión hebrea , si bien —claro está— poseían respeto y consideración 
por ciertos sectores del catolicismo. Este l ibro, que ofrecía u n a síntesis o rgán ica del 
compor tamien to de los católicos, m e acuc iaba u n a vez m á s an te lo m u c h o q u e aun 
faltaba invest igar , la mul t i tud de cuestiones pendien tes , de figuras relevantes aún 
desconocidas, de iniciativas exitosas, de p ro t agon i smo ignorado , de apor tes realiza­
dos en el campo social, legislativo y político 

P. H a b l a Vd . del espacio todavía inédi to de la his tor ia cul tural y religiosa 
de su Pa t r ia . ¿Cuál es ahora el estado de las investigaciones? 

R. N u n c a dejó de so rp rende rme , al t r a t a r a los m i e m b r o s del clero y aun 
a los pre lados , que no se refirieran p a r a n a d a al pasado inmed ia to de la Iglesia Ar­
gent ina , p a r a i luminar desde él sus p ropues tas . U n m a n t o de silencio cubr í a ese pa­
sado inmedia to , en especial las décadas del siglo X X . M u c h o s años m e llevó com­
prende r las razones de ese silencio en que todos parec ían moverse con t r anqu i l idad , 
sin inquie tud a lguna . Eso parecer ía revelar u n a falta de sent ido his tór ico, que hacía 
vivir a los cuadros eclesiásticos i gno rando el pasado , y a u n el pasado inmed ia to : 
y eso — q u e les res taba s ingular idad y debi l i taba su iden t idad— se m e p resen taba 
s iempre como u n a l imitación cuyas causas deseaba e n c o n t r a r y expl icar . C o n f o r m e 
a esta inquie tud or ienté par te de mis invest igaciones a profundizar el conoc imiento 
de la Iglesia inst i tucional , en u n a p r i m e r a e tapa; y, a b o r d a d a ésta, m e dir igí en 
años posteriores hacia los estudios de la his tor ia de la pas tora l , de la teología y de 
la eclesiología d o m i n a n t e en la Iglesia local. 

P. Pero ¿podía V d . dedicarse exc lus ivamente a la his tor ia de la Iglesia? 

2. Los católicos Argentinos. Su experiencia política y social, Buenos Aires, Diagrama, 1962. 
—Hay segunda edición corregida y aumentada en Buenos Aires, Editorial Claretiana,1984. 
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R. O b v i a m e n t e no . N o e ra ésta mi ún ica dedicación, n a t u r a l m e n t e . L a ac­
tuación en la vida académica y univers i ta r ia me exigía cult ivar o t ras áreas de la 
historia nacional y sudamer i cana , como la historia política, las relaciones in ternacio­
nales, la bibliografía a rgen t ina , los ensayos biográficos, la his tor ia const i tucional , la 
his tor ia del pe r iod i smo, la his tor ia científica y cul tura l . Tales estudios n o pod ían 
abandona r se . Eso me impidió en los años sucesivos, publ icar nuevos libros referidos 
al estudio de la Iglesia y del catolicismo, salvo u n cierto n ú m e r o de monograf ías : 
es taba absorb ido en forma p r e d o m i n a n t e por las investigaciones que ten ía posibili­
dades de publ icar , al paso que respondía a d e m a n d a s concretas 

A h o r a b ien , la investigación paciente en las fuentes inédi tas , en archivos , en 
publ icaciones per iódicas , en bibliografías dispersas , en cuerpos documenta les , no es­
taba a b a n d o n a d a y, po r el cont rar io , se real izaba en forma sistemática si b ien con 
lent i tud. U n o de los resul tados ha sido la compulsa de la casi total idad de las publ i­
caciones católicas del siglo X I X y b u e n a par te del siglo X X has ta 1950, con lo que 
el mater ia l recogido es considerable . Esa indagación y recopilación de mater ia les h a 
sido gu iada no sólo por el interés personal en innumerab les cuestiones temát icas , 
sino t amb ién p a r a o r i en ta r la dirección de seminar ios en la U n i v e r s i d a d 3 . 

P. Y pienso que no sólo por eso . . . T a m b i é n por real izar un apor te sustan­
cial al conocimiento — a la m e m o r i a de sí m i s m a — q u e la Iglesia necesita p a r a re­
conocerse en su p rop ia acción. . . 

R. Sí. P rec i samente por eso fueron dos las líneas p r edominan t e s en mi a ten­
ción d u r a n t e los años setenta: por u n lado, el análisis del proceso de la Iglesia 
—siglo X I X y X X — ; por ot ro , el del laicado y sus o r g a n i z a c i o n e s 4 . 

P. ¿ Q u é le supuso m a y o r esfuerzo? 

R. L a localización de los documen tos de la Iglesia: el desinterés por la histo­
ria —al que ya he a lud ido— había t rado consigo obv iamen te u n a despreocupac ión 
por la conservación de cua lquier t ipo de papeles. Así, no se hab ían edi tado cuerpos 

3. Conviene recordar algunos títulos de Néstor Auza referentes a la historia argentina: 
Santiago Estrada y el conflicto de límites con Chile, Buenos Aires 1964. —Documentos para la ense­
ñanza de la Historia Argentina, 2 vols., Buenos Aires 1970. —El ejercito en la época de la Confedera­
ción, Buenos Aires 1973. —Patagonia mágica, Buenos Aires 1977. —Lucio V, Mansilla, Buenos 
Aires 1978. —El periodismo de la Confederación, Buenos Aires 1978. —Iconografía de Patagones, 
Buenos Aires 1979. —Estudio e índice general de El Plata Ilustrado y Literario (1851-1855) y Atlán-
tida (1911-1913), Buenos Aires 1971. —Estudio e índice general de la Revista Nacional, Buenos 
Aires 1970. —Polémica sobre la Constitución. Juan Francisco Seguí-Bartolomé Mitre, Buenos Aires 
1982. —José Ignacio Garmendia, militar y escritor, Buenos Aires 1983. —Sarmiento, precursor del 
mercado latinoamericano del libro, Buenos Aires 1988. —Periodismo y feminismo en la Argentina 
(1830-1930), Buenos Aires 1988. 

4. Cfr. Corrientes sociales del catolicismo argentino, Buenos Aires, Editorial Claretiana, 1984. 
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documenta les ni se hab ían gua rdado las propias colecciones peridíst icas. Local izar 
fuentes dispersas y reuni r piezas fue la p r i m e r a ta rea básica. P o r eso m e decidí a 
iniciar el acopio de los D o c u m e n t o s Colectivos del Episcopado Argen t ino e m a n a d o s 
a lo largo de todo un siglo: varios cientos de piezas q u e se ha l laban d isperd igadas . 
Esa labor m e insumió algunos años de t rabajo , s imu l t aneado —claro está— con 
otras investigaciones, has ta que p u d e comple ta r lo que considero con cer teza mora l , 
la totalidad de los documen tos expedidos por los obispos. La o b r a comple ta está en 
curso de publicación. 

P. ¿ C u a n d o aparecerá? 

R. En total, a la fecha, se h a n ed i tado diez vo lúmenes —bajo el t í tulo Docu­
mentos del Episcopado Argentino— q u e aba rcan el per íodo 1889-1930 y 1982-1991. Fal­
tan otros diez de los cuales este mi smo año se ed i t a rán cua t ro . C o m o u n a comple-
mentación de ese cuerpo documenta l he e laborado u n a recopilación de las Cartas 
Pastorales y otros documentos de los dos p r imeros arzobispos de Buenos Aires , que 
abarcan el per íodo 1856 a 1894. H e m o s a len tado a que este t rabajo se realice en 
cada u n a de las cinco restantes diócesis del país , que exist ían en el siglo X I X , a 
fin de poseer el cuerpo documen ta l comple to del magis ter io episcopal , todo lo cual 
ha de permi t i r e m p r e n d e r estudios de otro t ipo vinculados a la his tor ia pas tora l , de 
la teología y de las instrucciones episcopales. 

P. Eso en cuan to a la publ icación de colecciones documenta le s . Pe ro luego 
viene la elaboración historiográfica. . . 

R. La historia social, que desde mi j u v e n t u d fuera u n o de los t emas que 
ocuparon mi a tención, no se hab ía escrito y ello const i tu ía u n cons tan te rec lamo 
de mi conciencia. A cada paso q u e a v a n z a b a deb ía sufrir u n a dolorosa comproba ­
ción: por u n lado, los eclesiásticos no g u a r d a b a n sus archivos , salvo unos pocos re­
feridos a la vida es t r ic tamente pa r roqu ia l , re lacionados con la act ividad sac ramen­
tal. Igual cosa ocurr ía con los descendientes de los l íderes pr incipales: la b ú s q u e d a 
de sus documentos m e h a exigido largos años has ta d a r con unos pocos, valiosos, 
piezas claves. Pero se han pe rd ido los archivos de la mayor í a , en especial de los 
líderes populares , los que ocupaban las segundas y terceras l íneas, las de los mili­
tantes . M u c h o s de ellos, al final de sus vidas , h ic ieron desaparecer sus papeles , 
unos por considerarlos de escaso valor y otros , en c a m b i o , bajo el peso de las desi­
lusiones y del olvido. . . 

P. Y ¿las bibliotecas y archivos eclesiásticos? 

Los eclesiásticos t ampoco h a n cu idado sus bibl iotecas. N o h a n concedido va­
lor a los impresos del siglo X I X y pa r te del X X , razón por la cual h a desaparec ido 
casi toda la folletería, u n a par te considerable de los l ibros y la casi to ta l idad de las 
colecciones de las publ icaciones per iódicas de or igen católico, per tenecientes a pa­
r roquias , asociaciones u organizaciones católicas. Las pocas encon t radas , lo h a n si­
do en colecciones de bibliotecas públ icas , hab i endo logrado consul tar las luego de re-
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visar tomos dispersos en más de una ciudad del país. Tuve que recorrer varias ciu­
dades, las de mayor población y más ricas en bibliotecas, haciendo la compulsa de 
colecciones, folletería, memorias, completando esa labor con la búsqueda de los po­
cos testigos existentes, algunos de los cuales me prestaron ayuda, pero otros, es una 
pena, habían perdido la memoria de los sucesos. Nunca he lamentado tanto la que­
ma del archivo de la Arquidiócesis de Buenos Aires, obra de las huestes del gobier­
no peronista en los últimos meses de la persecución a la Iglesia en 1954: allí se ate­
soraba toda la documentación eclesiástica del principal centro cultural del país. 

P. Entonces la redacción de la historia social ¿cuánto tiempo le ha llevado? 
Porque se ve que no ha sido labor sencilla... 

R. La historia social del catolicismo me insumió. . . cerca de diecinueve años 
de paciente investigación, recolección de piezas, transcripción a máquina, a mano, 
en fotocopia. . . , cientos de materiales. 

P. U n a obra voluminosa, supongo. . . Pero, pienso que, una vez concluida, 
le ha compensado el esfuerzo. 

R. Y lo cierto es que, que el estudio de la historia del movimiento obrero 
ha dejado de ser exclusivamente fruto de las vertientes socialistas y marxistas en la 
Argentina, ya que se ha podido documentar que el catolicismo constituye una de 
las corrientes del movimiento obrero argentino hasta 1945 y luego también, no ya 
en organizaciones confesionales —de las que la Iglesia se ha desprendido hasta la 
fecha—, sino introducido en la corriente del sindicalismo puro o profesional 5 . 

P. Cuando V d . se afana por despertar el sentido histórico en las jóvenes ge­
neraciones, ¿tiene la impresión de predicar en desierto? 

R. N o . No . Obviamente no. Pero hay que reconocer el poco interés por la 
historia de la Iglesia y del catolicismo en los ambientes católicos. Más sorprendente 
aún es ese desconocimiento cuando se da en exponentes del clero secular. Digo el 
clero secular.. . pero igual cosa ocurre con el clero regular, ya que se da el caso 
de que al estudiar la . historia de la Iglesia difícilmente se avance mas allá de co­
mienzos del siglo X I X de la parte Europea. Lo que no se explica es que en éstas 
órdenes o congregaciones religiosas, no se enseñe la historia de la Iglesia argentina 
y americana, así como tampoco se enseñe la historia de su propia institución, con 
lo cual, lo que podríamos llamar la singularidad propia de cada una no forma el 
estilo del clero, que —en consecuencia— se ordena sin conocer el itinerario de su 
propia familia religiosa, ni el aporte apostólico que ha brindado, ni la experiencia 

5. Aciertos y fracasos sociales del catolicismo argentino. 1890-1945, vol. I: Grote y la estrategia so-
cial.1890-1912; vol. II: Mons. de Andrea.Realizaciones y conflictos. 1912-1919; vol. III: El proyecto 
episcocal y lo social. 1919-1930; vol. IV: La acción social y la crisis del 45. 1930-1945, Buenos 
Aires, Docencia y Don Bosco, 1987/1989. 
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pastoral realizada. En los úl t imos diez años h a comenzado u n a lenta reacción en 
los planes de estudio eclesiásticos, y en a lgunos seminar ios del clero secular h a co­
m e n z a d o a impar t i r se enseñanza de la his tor ia de la Iglesia de Argen t ina y Amér i ­
ca, a v a n z a n d o hasta fines del siglo X I X . T o d a v í a no ocurre lo m i s m o con los estu­
dios en las órdenes religiosas. 

P. V e V d . cercano el d ía en que se arregle esta s i tuación de cierta penu­
r ia . . . En ambientes académicos . . . Los obispos, por e jemplo, ¿ven el p rob lema? 

R. En el conjunto de los obispos argent inos , que se eleva a algo mas de u n 
centenar , no se puede decir que sean muchos los que has ta el m o m e n t o h a n man i ­
festado interés por la historia de la Iglesia a rgen t ina y amer i cana . A este respecto 
son hijos de la formación que h a n recibido. De hecho u n o solo de los obispos —y 
per tenece ai clero regular— h a sido profesor de his tor ia de la Iglesia europea . 

En 1938 u n a resolución del episcopado p rome te c rear u n a J u n t a de His tor ia 
Eclesiástica, a propues ta de u n o de los obispos que e ra h is tor iador y au to r de obras . 
La J u n t a será creada —pero recién en 1944— y desde entonces viene desar ro l lando 
u n a labor que , con ser reducida , es al menos , cons tante . Lleva publ icados diecisiete 
volúmenes de su revista «Archivum». N o obs tan te , a pesar de figurar como ó rgano 
de consulta del episcopado, no h a tenido opor tun idad de ac tuar , ya q u e no h a sido 
convocada p a r a p ronunc ia r se en t e m a a lguno . Y o fui incorporado a la J u n t a en 
1964 y desde esa fecha colaboro con sus act ividades, en reuniones , conferencias, 
cursos, homena jes . . . Sin e m b a r g o , por su const i tución, por su organizac ión , por el 
enfoque casi d o m i n a n t e de his tor ia eclesiástica que p r e d o m i n a en sus m i e m b r o s — 
todos m u y desperd igados a lo largo de todo el país y no todos h is tor iadores 
profesionales—, la labor de esta J u n t a no ha sido todo lo activa que p u d o ser, si 
bien ha con t r ibu ido a m a n t e n e r viva la t radic ión de los estudios referidos a la 
Iglesia. 

P. ¿Y en los ambien tes universi tar ios? H a b r á iniciat ivas . . . 

R. A principio de 1985 convocamos un encuen t ro de profesores e investiga­
dores de historia de la Iglesia. N o parecía o p o r t u n o efectuar u n a convocator ia de 
esa especialidad sin d i sponer del apoyo de los obispos: pensamos q u e no t endr í a eco 
o, al menos , encont ra r ía a lgún obstáculo o carecer ía del apoyo en a lgunas diócesis. 
Existe en esto un difundido recelo, a l imen tado por la suposición de q u e esta espe­
cialidad per tenece al clero —casi como po r m a n d a t o — . Fue así c o m o convin imos 
con el P a d r e R u b é n Garc ía , m i e m b r o de la cá tedra de His to r ia de la Iglesia de la 
Facul tad de Teología de la Univers idad Catól ica , efectuar la convocator ia en forma 
conjunta . Así q u e d a b a obv iado el posible escollo. Se convocaron tres encuen t ros con 
resultados a lentadores . 

P. C u e n t e un poco con detalle. 

R. Sí. El p r imero de esos encuent ros se realizó en Buenos Aires en 1985, 
con la concur renc ia de veintisiete personas — m i e m b r o s del clero y laicos—. El se-
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gundo fue en la c iudad de Resistencia en 1987, par t i c ipando t re in ta y dos personas . 
El tercero, en C ó r d o b a en 1990, con tando con la concur renc ia de t re in ta y seis pro­
fesionales. Salvo en el p r ime r encuen t ro —en donde la mecánica se concretó a la 
presentación de seis ponencias temáticas que fueron objeto de deba te en t re los 
concur ren tes—, los dos res tantes se o rgan iza ron en base a exposiciones solicitadas 
de t ipo magis t ra l y a ponencias libres presen tadas por los par t ic ipantes , y a d e m á s 
sesiones dedicadas al análisis de la si tuación de la his tor ia de la Iglesia en esos m o ­
mentos y al estudio de a lgunas propues tas de acción. C o m o órgano v inculante y 
con capacidad de convocator ia se creó —ya en el p r imer en cu en t ro — u n «comité 
de enlace», enca rgado de redactar y dis t r ibuir u n l l amado «Boletín de Enlace». 

P. Eso ya funciona regu la rmen te desde su comienzo , imag ino . . . ? 

R. H a s t a cierto p u n t o . N o pud ie ron realizarse más que esos tres encuen t ros , 
ya que el cor respondiente a 1992 se postergó con mot ivo del conjunto de actos con­
vocados p a r a c o n m e m o r a r el Q u i n t o C e n t e n a r i o . Igual cosa ocur r ió p a r a 1993 y en 
1994. La cá tedra de His tor ia de la Facul tad decidió desligarse del «comité de enla­
ce», pon i endo fin a esa exper iencia que hab íamos iniciado y que conectaba al clero 
con los laicos. 

P. ¿ Q u é perspect ivas se ven en c a m p o es t r ic tamente académico? 

R. Los encuent ros d ie ron impulso a quienes cul t ivaban ind iv idua lmente la 
historia de la Iglesia. . . Pe ro todavía no se h a a lcanzado a influir en el c rec imiento 
de las cá tedras den t ro de los ' cur r icu la ' de los Seminar ios existentes en el país , así 
como t a m p o c o se h a logrado la creación de cátedras en las Facul tades de las Un i ­
versidades Catól icas . H a s t a la fecha, la historia de la Iglesia se halla ausente de los 
planes de las Univers idades Catól icas , no dic tándose ni en las car reras de profesora­
do o l icencia tura en His tor ia . En mi op in ión , esto ú l t imo pone de relieve la ausen­
cia — h o y po r hoy— de u n a menta l idad propicia al cultivo de la his tor ia: favorece, 
en consecuencia , la e laboración de u n a cu l tu ra sin historia y la formación de u n a 
j u v e n t u d que se incorpora rá a la vida profesional caren te de u n a visión del papel 
cumpl ido por la Iglesia has ta el presente . 

P. A r g e n t i n a es u n país en el que la migrac ión ha j u g a d o u n papel de pri­
m e r o rden . Esto es u n a real idad umver sa lmen te conocida. ¿Cuáles son las iniciati­
vas en este campo? 

R. P rec i samente en 1989 tuvo lugar en Buenos Aires , convocado po r el 
CEMLA ( C e n t r o de Estudios Migra to r ios La t inoamer icanos) , u n a j o r n a d a de dos 
días ded icada a El patrimonio religioso de la colectividad italiana. En aquellos dos días 
—dedicados , u n o a la p rob lemát ica religioso-sociológica y el o t ro a lo pas tora l— 
pude cons ta tar de nuevo el e n o r m e c a m p o sin explorar : esta vez, el que existía en 
relación con la Iglesia y la inmigrac ión . 

P. ¿Es u n a corresponsal ía del CELAM? Po r lo menos la sigla es todo u n re­
c l amo . . . 
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R. N o . El Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos pertenece a la 
Congregación de los Padres Scalabrinianos, cuyo carisma es la atención pastoral en­
tre los migrantes. En dicho Centro los estudios técnicos sobre inmigración son va­
riados, científicos y muy diversificados. 

P. ¿Qué papel tiene Vd. en el CEMLA? 

R. Fundamentalmente el de mi quehacer investigador. N o se había tratado 
todavía la pastoral de la Iglesia sobre las corrientes inmigratorias recibidas en el 
país. Esa situación me hizo concebir la posibilidad de encarar un programa a plazo 
mediano con el propósito de estudiar lo referente a la Iglesia —inmigración y 
evangelización—, o sea para conocer de un modo científico, el papel asumido por 
la Iglesia respecto a más de cinco millones de personas ingresadas en el país entre 
1865 y 1920 —período llamado de inmigración masiva—, y, luego, la segunda olea­
da, más reducida, que se produce entre 1945 y 1960. El programa elaborado con­
sistía en celebrar Seminarios bianuales estudiando el desarrollo de la pastoral migra­
toria: técnicas de evangelización empleadas, resultados obtenidos, variedad de 
metodologías aplicadas según los diversos tipos de clero o agentes pastorales. Propu­
se unos Lincamientos para un programa de investigación en torno a la Iglesia: 
evangelización e inmigración. 

P. Y ¿cómo van funcionando? 

R. Contando con el amparo del CEMLA —en sus propias instalaciones y 
como parte de su programa de trabajos—, se convocó al primer Seminario para el 
mes de mayo de 1990 buscando, entre los cultivadores de la historia, los que pudie­
ran abocarse al estudio de esa problemática. Se trataba de realizar un encuentro 
muy particular, reducido sólo a los ponentes: para analizar trabajos, proponer in­
terpretaciones, discutir fraternalmente las hipótesis, atendiendo por un lado a la 
pluralidad de temas y enfoques y, por otro, el estudio de casos situados en diversos 
puntos del país y en diversas épocas. En el primer Seminario se presentaron dieci­
séis trabajos largamente discutidos: se extrajeron al final del mismo ciertos linca­
mientos en torno a las cuestiones planteadas, se determinaron los aspectos que que­
daban para ser analizados futuramente y se identificaron, en fin, ciertas hipótesis 
que debían ser ratificadas por nuevos estudios. 

El segundo Seminario lo citamos dos años después, para mayo de 1991, y 
en esa ocasión se aceptaron once ponencias siguiendo el mismo método de trabajo. 
Al igual que el primer Seminario, también éste segundo tuvo carácter ecuménico, 
ya que fueron invitados a participar representantes de otras otras Iglesias. 

Al tercer Seminario sobre Iglesia, inmigración y evangelización, convocado para 
el mes de mayo de 1993, concurren diez investigadores con sus respectivas ponen­
cias: el debate de las mismas, dentro de un clima de pares, alcanza su objetivo de 
ahondar en la investigación de la temática Iglesia e inmigración. Ninguno de los 
trabajos presentados en los tres Seminarios se repiten y así, todos atienden al estu-
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dio de divers idad de aspectos, a variables métodos evangel izadores , a técnicas pasto­
rales diversas , haciéndose claro que en la ta rea de evangel izar la inmigrag ión par t i ­
c iparon por igual el clero, los laicos, los religiosos y religiosas. 

P. ¿Y este año? 

R. Ya está convocado p a r a el mes de m a y o y se espera la concur renc ia de 
un n ú m e r o elevado de ponen tes . T o d o ello nos va a pe rmi t i r r eun i r , en pocos años , 
u n cen tenar de t rabajos de investigación en torno a la pastoral de la inmigrac ión : 
sobre esos estudios de base , será posible e laborar u n a in terpre tac ión global de la 
labor de la Iglesia en ese c a m p o pastoral . Será ese, de con t inuar , el ún ico c a m p o 
en que la Iglesia h a de d isponer de u n a base científica de evaluación de su labor 
y eso, p re sumib lemen te , servirá como experiencia a la acción pastoral de la C o m i ­
sión Episcopal de Migrac iones y T u r i s m o . 

P. Y n a t u r a l m e n t e V d . s iempre al pie del cañón en esta ta rea que supone 
u n a colaboración con la pastoral de los obispos argent inos . 

R. M i cont r ibuc ión en estos Seminar ios h a consistido en ponencias en las 
cuales se es tud ian las bases cuant i ta t ivas entre población, inmigrac ión y clero, reli­
giosos/as a fin de despejar la incógni ta en to rno a si el país careció de clero, como 
genera lmen te se h a a f i rmado , p a r a a t ende r pas tora lmente a la inmigrac ión , o el 
existente fue suficiente p a r a esa labor . En caso de confirmarse esta ú l t ima hipótesis 
como has ta ahora parece comprobar se con las tres investigaciones real izadas , h a b r á 
que or ien ta r los estudios en o t ra dirección referida a la dis t r ibución geográfica del 
clero, ausenc ia o no de labor misional , la eficiencia pastoral u otras cuest iones n a d a 
fáciles de p roba r . 

P robab l emen te en razón de estos trabajos es que la Secretar ía Gene ra l del 
C E L A M (Consejo Episcopal La t inoamer icano) me e n c o m e n d ó a fines de 1993, la 
redacción de u n m a n u a l sobre pastoral de la inmigrac ión que sirviera como instru­
men to format ivo en los Seminar ios del cont inente . T a n honrosa des ignación caía en 
mis m a n o s en m o m e n t o s en que par te de mis energías es taban abocadas al es tudio 
de la his tor ia de la pastoral del siglo X I X , en razón de la cá tedra que ejerzo en 
la Facul tad de Teología de la Univers idad Catól ica . Acepté el ofrecimiento y a me­
diados del año siguiente pude concluir el l ibro que h a sido edi tado por el C E L A M 
con el t í tulo El éxodo de los pueblos. Manual de Teología y Pastoral de la movilidad huma­
na. P a r a ese l ibro he podido obtener la contr ibución de algunos especialistas que 
apo r t a ron capítulos especialmente e sc r i t o s 6 . 

P. Se nos acaba el t i empo, Profesor. H a n salido en la entrevis ta p reocupa­
ciones tan suyas como ese afán por s embra r u n a semilla de inqu ie tud histórica en 

6. El éxodo de los pueblos. Manual de Teología y Pastoral de la movilidad humana, C E L A M , Bogo­
tá 1994. 
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las jóvenes generaciones. Su trabajo en la Univers idad le facilita la t ransmis ión de 
ese mensaje . A ver si poco a poco — o , quizás p r o n t o — surge u n buen plantel de 
his tor iadores en este país con tantas posibil idades. 

R. Desde hace unos años estoy di r ig iendo algunos trabajos de investigación 
y a len tando la formación de grupos de investigación dedicados al estudio de la his­
toria de la Iglesia local y provincial , en ciertas c iudades del inter ior del país . Es 
u n a ta rea lenta , pues a pesar de hallarse esos grupos en t re las p r imeras c iudades 
del inter ior , no encuen t ran es t ímulo, no d i sponen de fuentes eclesiásticas abier tas 
a la consul ta , no s iempre encuen t r an el diálogo necesario ni la comprens ión sufi­
ciente p a r a ese t ipo de esfuerzos. Sin e m b a r g o , hemos podido rescatar a lgunas vo­
caciones que ya han tenido opor tun idad de publ icar sus trabajos y se e n c u e n t r a n 
abocados a nuevos proyectos , con lo que se ha logrado incorporar un g r u p o de nue­
vos cul t ivadores de esta especialidad histórica. Algunos de ellos son ya profesores 
en los seminar ios de sus respectivas diócesis, p rec i samente , de historia de la Iglesia. 

Lo que queda por realizar es inmenso , pero nos hal lamos en mejores cir­
cunstancias que hace veinte o t re in ta años , en razón de que los q u e ahora cul t ivan 
la historia de la Iglesia son genera lmente profesionales en el c a m p o de la historia, 
poseen mejor formación técnica y apl ican métodos más refinados. Po r cierto hay 
otro cl ima y has ta un cierto interés fuera de los ambien tes católicos por conocer la 
presencia, el p ro tagon i smo y la influencia de la Iglesia en la cul tura . Ello hace que 
comiencen a recepcionarse los escritos de esta especial idad con mejor á n i m o y reno­
vado interés. En los ambien tes católicos la si tuación es semejante , ya que eviden­
cian curiosidad po r la historia de la Iglesia c u a n d o t ienen opor tun idad de conocerla . 
Fa l tan , sin e m b a r g o , cul t ivadores que le h a g a n ocupa r el lugar que merece . Si b ien 
esta disciplina se enseña en algunos seminar ios , no ocur re lo m i s m o en los restan­
tes, con lo que la formación del clero j oven , secular y regular , d u r a n t e los p róx imos 
años , será todavía sin contenido en historia. No deja de ser so rp renden te que la 
docencia de historia de la Iglesia en varios de esos centros de estudios eclesiásticos 
se halle en m a n o s de laicos y ello es conforme a la real idad m i s m a , ya q u e más 
del noven ta por ciento de quienes escriben o invest igan no son clérigos ni religiosos. 
Nues t ro t rabajo h a sido y h a de seguir s iendo, de a n i m a d o r e s , de es t imuladores de 
quienes se inician, al m i smo t iempo que abr imos r u m b o con las investigaciones rea­
lizadas o proyectadas . 

* * * 

El l iving-room donde hemos tenido nues t ra conversación es espacioso y a 
través del ampl io ventanal que d a al j a r d í n hemos visto oscurecer l en tamen te el ver­
dor vegetal. 
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Salimos y ya se h a cer rado la noche. La Aven ida del L ibe r t ador está precio­
sa. Las calles de la u r b e r ecue rdan tan to a E u r o p a , a E s p a ñ a . . . Vue lve el r ecuerdo 
hacia las amis tades recién a n u d a d a s . En la habi tac ión de la C a s a del C le ro todavía 
tengo t i empo de pensar a lgún espacio sobre las experiencias del día. M a ñ a n a sal­
d remos p a r a M a d r i d . En Buenos Aires el suave invierno va a d a r paso a la p r ima­
vera den t ro de m u y pocas semanas . 

Enrique de la Lama 
Instituto de Historia de la Iglesia 

Universidad de Navarra 
E-31080 Pamplona 
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